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Al presente número acompañan: Un pliego de
las impriísio.nesbe viage, por Alejandro Do-
mas.—Dos idem de la historia universal,
por Costanzó, y un pliego de ia historia del
REINADO DE FELIPE SEGUNDO, por PreSCOtt.

Por espacio de muchos siglos ha sido objeto
de supersticioso temor para los aldeanos del
condado de Galles, la antigua encina de Nannau.
El 13 de julio de 1813 cayó derribada al suelo

En todas las cercanías de aquel monumento
de la naturaleza, era designada esta emeina con
el nombre áe árbol de los apareados, debien-
do esto siniestro título á un suceso, que todo el
pais sabia de memoria. A Howel Sele, gefe galo
y señor de Nannau, lo mató secretamente en una
cacería su primo Owen Glyndwr , ocultando en
seguida su cadáver dentro del tronco de la en-
cina. El recuerdo de este trágico acontecimien-
to se ha conservado ileso como tradición en la
fandlia de Yanghan, que residen hoy en el cas--,
tillode Nannau; y cuando cerrada ya la noche
pasaban los aldeanos inmediatos al lugar en que

to las injurias de la edad , agujereada y enne-
grecida por las exhalaciones eléctricas, y for-
mando un contraste singular la frondosidad de
sus tiernos retoños y el verdor de los arbustos
que la rodeaban, con la apariencia helada'y ca-
duca de aquel testigo de los siglos.
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Esta célebre encina tenia veinte.y siete y
medio pies de circunferencia, y estaba plantada
en las posesiones de sir Roberto Vaughan en el
parque de Nannau. Se su madera se construye-
ron muchos juguetes y utensilios que tenian un
color obscuro parecido al del ébano, y apenas
exisle en aquellas inmediaciones casa ni caba-na, grande ni pequeña, que no conserve un gra-
bado de este árbol dentro de un marco hecho
de su misma madera.

En apoyo de sus revelaciones acudió con
gentes al sitio de la encina., y á fuerza de ha-
chazos rompió la tumba misteriosa de Howel, y
apareció su cadáver sosteniendo aun én las ula-nos su espada enmohecida por el tiempo. Sus
restos fueron trasladados al cercano monasterio
de Cymmer, donde se lehicieron funerales dig-
nos de su elevada euna, y donde por espacio de
muchos meses, se dijeron sin intermisión misas
por el reposo de su alma.

Trascurrieron muchos años sin recibir no-
ticias del señor del castillo, á quien se suponia
ausente, porque su suerte era un misterio para
todos escepto para Glyndwr y su confidente Ma-
dag. Ya por fin un dia del mes de noviembreen que laborrasca de la atmósfera arrojaba con
fuerza el agua contra las góticas ventanas del
castillo de la viuda, y cuando comenzaban á con-
fundirse los objetos entre las sombras de la no-
che, apareció á la eabeza del puenle un caba-
llero eubiertó con su armadura por la que es,-
curria un mar de agua.' Este caballero era Ma-
dag, que después «le la muerte de Glyndwr ve-
nia para cumplir una promesa que habia hecho
á su amigo y señor, descorriendo el velo que
cubila un secreto horrible.

querella que sostenia hacia tiempo en beneficio
de su familia y del pais, aceptó el convite que
durante una tregua le hizo este último para una
cacería que habia dispuesto en sus dominios.
Glyndwr aprovechando una ocasión en que es-
taba con su primo desviado de la tropa, lo aco-
metió bruscamente: ambos estaban armados, pe-
learon , y en el combate murió el señor de Ñau-
ñau. Glyndwr regresó con presteza á su castillo
mientras que los vasallos de líowel, sobrecogi-
dos de terror y consternación , buscaban inútil-
mente á su amo; su inconsolable esposa renun-ció al mundo y vivió solitaria en su castillo, es-
perando á cada momento el regreso de su es-poso.

ÜN-MOTÍN.

Conclusión:.

¿a encina de Nannau.
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Un mes habia trascurrido desde los últimos
sucesos que hemos narrado. Dióse tierra al ma-
logrado Escalante, sin que pudiese ser habido
el 'fiero homicida. La escena habia cambiado
completamente. El padre de María, viejo huraño
y regañón, que habia soñado con emparentar
con el orgulloso mayordomo del regidor Vizca-
ya, se convenció que muerto aquel, podia te-
ner á gran fortuna unir á su hija con e'l hijo del
ventero de Castrotorafe, yaccedió al fin gustoso,
sin recordar siquiera al que encerraba el sepul-
cro. El dia 3.0 de enero, señalado para la boda,
habia amanecido frió y 'lluvioso.. Maese Gaspar
da la Cueva, zapatero do oficio , intimo amigo
del novio y comisionado por este para la pro-
visión de la mesa, caminaba envuelto en un abi-
garrado tabardo, al amanecer de aquel dia, co.e. \u25a0 tít
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Y cambiando de tono prosiguió
—¡Buen género!... Ved, maese Gaspar: iqné

trucha!... ¡no vuelve á salir otra del Villa-
sodio!.. . . . '

—¡Aprensiones, Mauro, aprensiones! ¡Nunca
me he visto tan faco!...

— ¡Si parecéis un odrel

Y el zapatero exhaló un profundo suspiro.
El pescador hizo la señal de la cruz, excla-

mando:

dirección á la plaza real. La gravedad verdade-
ramente patriarcal con que se movia, indicaba

lo delicado de su misión. Provisto de un abdo-

men nada vulgar y sendos maravedises en sus
bolsillos, sonrió do gozo, tomando su semblante
una espresion sui generis, cuando vioen medio
de la plaza á un honrado aldeano vendiendo es-
quisitas y salmonadas truchas Dirigirse á él con
la precipitación que su obesidad le permitía, fué
lo que hizo el mofletudo zapatero.

—¡D'ios sea con el buen Mauro Zedillo!... es-
clamó dirigiéndose al vendedor.

—Y no falte al señor Gaspar, de la Cueva, hon-
ra del gremio de zapateros, de la muy antigua,
leal y noble ciudad de Zamora. ¡Diablo... y qué
orondo estáis, maesé!

—iMedianillo, amigo Mauro, medianillo! No
me faltan disgustos, que me impiden engordar
como debiera.

—¡fuego! clamaron otros'— ¡Mueran!... ¡mueran!... dijeron.unos
¡fuego!

Algunos de aquellos foragidos marcharon en
opuestas direcciones^ apareciendo de nuevo mas
terribles, mas imponentes, provistos de enor.-
mes haces de leña, que unos apilaban á las puer-
tas del templo lanzándoles otros con mano, sal-
vage á las bóvedas del mismo. El momento era
decisivo. No faltaba mas que uno bastante osado
á darles fuego, y ese hombre no faltó.

Pellitero, el atrevido procurador, el pelle-
jero de oficio, fué el primero que aplicó la tea.
Cien manos siguieron el funesto ejemplo, y muy
luego la iglesia fué parto de las Uar%as. Aquello
era espantoso. A través de los gritos de la mul-
titud , salían de aquel horno inmenso los aterra-
dores ecos de los nobles... aquellos ecos cesa-
ron paulatinamente, y á poco solo se escuchaba
el ruido de las piedras que se desprendían de las
sagradas bóvedas. Muy luego del magnifico tem-
plo solo restaban humeantes ruinas , que como
lápida escandecida guardaban los restos de la
nobleza.

De pronto las hordas, animadas por la voz
de Pellitero, se dirigieron á la catedral lanzan-
do espantosos aullidos-.

El triunfante zapatero desapareció eon el ob-
jeto de la pendencia, después de haber inflama-
do la tea de la rebelión. ¡Tan cierto es, que de
muy pequeñas causas se siguen grandes efectos!

Salvado el respeto, único valladar que conte-
nia al pueblo, se entregó con toda la salvage fe-
rocidad á la embriaguez de su triunfo. Una tur-
ba inmensa, compuesta en su mayor parte de
harapientos mendigos y asquerosos pordiose-
ros, arrollaba cuanto á su marcha se oponía,
bien asi cpmo impetuoso torrente arrebata, des-
truye y tronza cuanto se opone á su curso. Los
caballeros regidores, después de haber preso á
un centenar de vecinos, y viendo que no era
posible contener á las turbas en su obra dees-
terminio, se reunieron en la gran catedral, que
no era otra sino la hoy llamada Santa María la
Nueva, después de haber lanzado espresiones
amenazadoras, que por desgracia oyó el popu-
lacho. Lo que determinaron nadie sabe; que todo
quedó oculto bajo los calcinados escombros del
templo; pero es lo cierto que en tanto la noble-
za, compuesta de unos cien individuos, delibe-
raba en la iglesia á puerta cerrada, el pueblo
en la Plaza Real deliberaba también.

—¡Mueran todos!... decia uno. Mirad que si
les dejamos vivos pagaremos con la'vida nues-
tro atrevimiento.

Los dichos, las amenazas, los juramentos so
cruzaban con una falicidad asombrosa, animán-
dose unos á otros en el estraño combate. El mo-
tín se comunicó á todos los ángulos del pue-
blo con la velocidad del rayo. De todas partes
acudían hombres armados de afilados cuchillos ó
sendos garrotes; creció la sedición, reinó el es-
panto, cundió la anarquía.

bre de la nobleza. ¡Preciso será sacar correas del
pellejo de estos gandules para oprimirles el
pescuezo!

«Certifico que esta pluma ha sido arrancada
al águila imperial del Jardin de las Plantas (Bo-
tánico) y que ha servido para la firma del trata-
do de paz de 30-de marzo de 18.56.»

Todo esto se ha colocado en seguida debajo
de un cristal con un marco dorado, para ser pre-
sentado á S. M. la emperatriz Eugenia, que, sa-
ludando en la dichosa coincidencia del naci-
miento de su hijo con la paz de París un feliz
pronóstico, habia manifestado el deseo de poseer
esta pluma esencialmente histórica..

• Anticipadamente esta pluma habia sido ador-
nada por el diamantista de la corona con ricos
emblemas propios de las circunstancias. Fué mo-
jada, en el grande acto de la firma , en un tin-
tero monumental de Bernueil, hecho espresa-
raente para esto, y cuyos adornos recuerdan el.estilo del primer,imperio, y que ha costado nada

Desde luego, en la firma del tratado de paz
aparece la pluma ha servido para firmarle,
que ha sido colocada en una hoja de papel blan-
co rodeada del sello de cada una de las poten-
cias signatarias y de la firma individual dc los
plenipotenciarios. Debajo de ella Mr. Feullet de
Couches, gefe de la mesa del protocolo, ha es-
crito lo que signé:

Estos episodios son del género y la índole
de nuestro periódico, que debe contener los su-
cesos históricos, pero tratados de una manera
ligera y dramática,'como conviene á las gentes
que lo miran como un medio de distraerse de
mas serias ocupaciones.

El gran suceso que aplaude la Europa ente-
ra, conmovida aun con los trabajos y Ja sangre
derramada en la guerra de Oriente, es la con-
clusión de lapaz entre la Francia, la Inglaterra,
la Turquía y la Rusia, es decir, la paz del mun-
do, porque indudablemente, de haber continua-
do la lucha, mas pronto ó mas tarde todas las
naciones hubieran tenido que comprometerse en
esta gigantesca lucha Este grande acto de la
paz ha tenido sus episodios como todos los gran-
des sucesos.

No debemos pasar desapercibido un milagro
que vino á inmortalizar la horrenda catástrofe.
El templo se componía de tres capillas, y sola
la de la Trinidad fué respetada por el fuego. Por
lo demás, como dice un cronicón, «no quedó re-
tablo, ni imagen, ni reliquia, ni libros, ni bulas,
ni arcos, ni ornamentos, mas todo fué ardido.»

.El fuego se propagó ádas casas del regidor
Vizcaya., contiguas al templo, que existían en
el mismo sitio eh que, tiempo adelante, se hizo
la actual y fortísima torre de Santa María, y en
la que don Juan IIhizo pasar los.dias amargos
de su existencia al conde de Urgel.

«Y quiso nuestro Señor Dios, sigue la cróni-
ca , hacer tal milagro por sí mismo,, que la Sa-
cratísima Hostia y cuerpo suyo milagrosamente
se salió de la custodia del altar mayor donde es-
taba, sin nadie llegar á ella, y volando en el
aire por entre el fuego y el humo á vista de
muchas gentes, se metió en una concavidad, ó
agujero que en una pared de la iglesia en una
rinconada acerca del suelo era, y de alli pasó á
un convento de Dominicas, llamado de Santa
María la Real de las Dueñas.»

—Que si profesaba principios de altiveza, no
por eso dejaba, como vos, de ser un menguado.

La cuestión tomaba inusitadas proporciones.
Los perezosos habitantes de la ciudad empeza-
ban á/cruzar la Plaza Real, deteniéndose cuan-
tos por ella pasaban, ansiosos de presenciar el
resultado de aquella pendencia. Y como es natu-
ral , ¡os grupos se aumentaban, tomando los
que los componían parte en la reyerta según las
simpatías que los promovedores les inspiraban.

—¡Miren los nobles!... decia una Meguera des-
greñada, y en cuyo rostro se, marcaban las seña-
les déla mas inmunda prostitución, ¡Cómo ajan
a los pobres!... Pues á fé, á fé, que tan buen
paladar tienen para saborear una trucha como
el encopetado regidor.

—¡Calle la puerca!... contestaba otro, quien
por su trage indicaba pertenecer á la servidum-

—Soy el despensero del señor regidor don
Gómez de Vizcaya, y este hombre no la ha de
llevar, que tanto por tanto, yo la quiero para
mi señor.

—Llevármela he cual corresponde, que yo la
tengo comprada y .pagada.

-ríío será en mis dias, contestó el despense-
ro , que mas cuadra alhaja tal en la mesa de un
caballero, que no en la de villanos y rufianes!

—Los cuales muy bien pudiera suceder que
tomasen venganza de despenseros insolentes.— Si antes las sogas que tienen los regidores
dispuestas, no ahogan la voz en sus. gargantas,
ypa/alizan las fuerzas de sus manos, en justo
castigo de la muerte dada al desgraciado Esca-
lante. •''

Y abriendo su callosa mano, mostró estos al
recienvenido.

gunas
El zapatero con-la-.pesadez acostumbrada,

dejó la trucha con las demás para poder guar-
dar mas cómodamente el dinero devuelto, y en
esto un hombre de siniestra catadura, se acercó
lentamente al lugar de la escena, y cogiendo .la
trucha, dijo con insolente "acento al pescador:— ¿En cuánto aprecias tu mercancía?

—En nada, señor Bertrán. Maese Gaspar es el
dueño de ella, ven cambio me acaba de entre-
gar los maravedises. -,
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Ángel López Anitua

EL CONDE ORLOFF

Hemos tenido el placer de mirar tan vene-
randas formas, en ocasión de visitarlas el ilus-
tre señor Donis, gobernador de aquella diócesis.
Son tres , y se hallan perfectamente conserva-
das, aunque rojas por ei fuego.

En la iglesia de Santa María se ve la cavidad
que las dio salida, alumbrada continuamente pol-
lina lámpara, y un tarjeton antiquísimo da fé'de
tal milagro.

Vofyamos á los- inquietos zamoranos. Teme-
rosos del castigo determinaron salir con todas
sus riquezas , y proporcionándose bestias y car-
ros abandonaron con sus mugeres la desolada
ciudad, haciéndose fuertes en un altísimo cerro
que llaman del Espíritu Santo, el mismo en que
asentó sus reales el temerario don Sancho, cuan-
do ciego por su ambición, quiso arrancar délas
sienes de doña Urraca la corona de Zamora.

Pero no conceptuándose seguros avanzaron
por Ricobayo hasta Constantin, pueblo inmediato
á la frontera. Y demandaron por medio de men-
sageros el perdón de Fernando, su señor.

Pesar hubo e#monarca con tales nuevas;
pero considerando que, de no perdonarles, se
seguiría mayor mal, porque su buena ciudad
quedaría despoblada, les envió cartas de per-
-don, con las condiciones, empero, de tornar to-
dos á Zamora, reedificar la iglesia, y pedir ab-
solución al papa Alejandro III.

Asi lo hicieron los zamoranos: á los pocos
meses llegaron las cédulas de absolución, siem-
pre que hiciesen para el. altar mayor un frontal
que llevase cien marcos de plata, ciento diez y
seis piedras preciosas y cien ducados de oro.

He aqufnarrada á grandes rasgos la historia
de la quema de Santa María de Zamora, uno de
los hechos mas notables de la. brillante historia
de aquella ciudad.

Y entregó al .aldeano porción de monedas.—Y sobra, contestó aquel devolviéndole al-

—Sí, dijo gravemente Gaspar; pero ve con-
tando y mira si hay cantidad suficiente para lle-
varme la trucha.

—¡Apuesto mi tirapié'de cáñamo, á que na-
die la ha visto de estas proporciones!...
, —Que costará muy buenos maravedises al que
quiera regalarse con tan esquisito bocado. ¡Solo
un señor regidor!..

Y mosfró al crasiento zapatero una trucha
de tan nunca vista magnitud, que este esclamó
admirado:

El pescador abrió tamaños ojos.
—¡Por el cuerpo dc San Martin el Pequenino

que se venera en nuestra catedral!...



Todas las demás plumas, bastaute numero-
sas, que habian servido en el curso de las con-
ferencias á los plenipotenciarios, -fácilmente
juzgarán nuestros lectores con cuánto afán sus
familias y conocidos se habrán disputado estos
memorables instrumentos de la paz de 30 de

menos que 11,000 francos (unos 44,000 reales),
según el Diario de los Debates.

Según otro periódico, no sin bastante traba-
jo consiguió Mr. Feullét. de Conches obtener una
pluma del águila del Jardin de las Plantas. Fué
preciso para esto envolver al animal en una red.
El pájaro rey se resistió largo tiempo, y el en-
cargado del jardin que emprendió esta pesada
tarea, fué derribado por el águila en la lucha.

Los episodios de la paz también han tenido
su lado pintoresco en Crimea.

—¿Los oficiales de zuavos, caballeros? pre
guntaba.

Un gran número de oficiales de todas armas
de los cuatro ejércitos ,. se habian reunido en
las llanuras de Tchernaía, y cubrían literalmen-
te, cada uno con sus charreteras y sus-sables al
costado. De una parte y otra era una verda-
dera fraternización. En mas de una ocasión se
han notado estas simpatías entre los franceses y
los rusos. Muchos oficiales se conocían por ha-
berse hallado ya en los armisticios que seguían
á los ataques de sitio. Asi las cantimploras, las
petacas de cigarros y las botellas volaban de
una á otra orilla como hace poco tiempo las ba-
las. Mas de una vez algunos de estos objetos
caian al agua, pero el mayor número llegaba
perfectamente á su destino. Un joven y valiente
oficialruso que llevaba el brazo izquierdo en
un cabestrillo, iba seguido de dos soldados que
llevaban un pesado cesto.

niente

—Tomad, caballero, le dijo presentándole la
joven; sed mi suplente y bailad con esta seño-
rita. Recordad, sobre todo, que en esta noche un
mariscal de Francia tiene envidia de un subte-

—Imposible, señorita... hay armisticio.
—¿Y amnistía por mi atrevimiento , mariscal?
El guerrero recibió en plena cara una mit-

rada tan fulminante, que se quedó tímido y hu-
biera preferido recibir una bala de cañón. Ofre-
ció galantemente el brazo á la joven que desea-
ba hallar para acompañarla á su asiento; pero en
el camino encontró á un joven oficial que es-
taba hecho una escarlata de tantos walses y
polkas como habia bailado.'

—Mariscal tened la bondad de mirarme
como rusa... y hacedme bailar.

Otra palabra muy feliz del mismo Origen
del mariscal Canrobert, que es también uno de
los elegantes de la paz, porque ha sido un ele-
gante en la guerra. Dábase un baile oficial á tos
plenipotenciarios El mariscal Canrobert,, habien-
do entrado en la galería, halló una joven lindí-
sima vestida de rosas , con una corona de vio-
letas en la cabeza, la que se fué derecha á él
para invitarle para la próxima contradanza.

— |Ahí respondió el emperador; es que he es-
tudiado durante seis años...'., en la universi-
dad de Ilam...

Su padre, veterano de la guerra-de la Inde-
pendencia española, se retiró después de con-
cluida aquella á la casa donde nació Federico.

Perdió Federico su madre cuando aun no te-
nia mas que dos años, viéndose por consiguien-
te privado de esa dulce primera educación que
brota del seno materno envuelta entre sus be-sos; de esa educación que es, no lo dudes, lec-
tor la base donde se apoya el porvenir moralde la vida del hombre.

Tales-eran, querido ó aborrecido'lector, las
señas que algunas veces puso eí celador (cuando
los habia) en el pasaporte que sacaba todos los
años Federico para dar un paseo de verano pol-
los fértiles valles de las provincias Vasconga-
das, cuyos suaves aromas aspiró al nacer.

Señas particulares.— Un lunar debajo del
párpado inferior del ojo izquierdo.

Edad.—Veinte y tres años
Pelo.—Castaño.
Ojos.—Garzos.
Barba.—Regular.
Nariz. —Recta.
Boca.—Regular.
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M RAMO DE FLORES.

A -Agustín Bonnat

Acababa el 'emperador de tener una larga
conversación con el conde de Orloff. Admirába-
se éste de su augusto interlocutor. El empera-
dor lo adivinó y se echó á reír. El conde, con
la cortesía de un gran señor y la franqueza de
un militar,«no pudo menos de preguntarle dón-
de habia S. M. podido aprender todas aquellas
cosas de un orden enteramente local y estran-
gero.

Otra anécdota todavía sobre el conde de Or-
loff, revelada por Mr. Julio Lecomte sorprendi-
da en las Tullerías.

El mariscal de Sajonia diabia encontrado la
horma de su zapato.

Se asegura que el conde Orloffno ha encon-
trado la suya.

Y para mostrar lo flojas que eran, las retuer-
ce con sus nerviosos dedos; pero cuando quiso
pagar al herrador, este, tomando su desquite:

—Mala moneda es esta , replicó, y la dobló
con un gesto como el mariscal habia doblado las
herraduras.

—Malas herraduras son, dijo

Esta muestra de fuerza recuerda otra del ma-
riscal de Sajonia. Otro mariscal herraba su ca-
ballo de batalla. Se quejaba de las herraduras.

Cuéntase de su hercúlea fuerza las mas ad-

mirables anécdotas. Entre otras esta puedo dar
idea de las demás: hallábase un dia comiendo
cerca de una señora que se extasiaba á la vista
de las flores que habia en un ramillete en el
centro de la mesa, y particularmente por un ra-

mo de rosas seductoras por su frescura. El ga-
lante caballero coge.inmediatamente el ramillete
para ofrecerlo á su vecina, poro echado ver que
los rabos de las (lores goteaban agua, y busca
un medio de envolverlo de pronto. No encon-
trando nada mas á mano ni mejor, coge un plato
de plaza maciza, lo arrolla como un cucurucho,
cual si fuera un papel, mete dentro el ramo y lo
entrega á la señora.

El Champagn es el vino que mas les gusta,
y los rusos sostienen su reputación de gusto.

Se intentó muchas veces atravesar el rio,
pero el agua iba muy profunda, y muchos que-
daron mal en sus esfuerzos, lo que para una
y otra parte fué un motivo de diversión. Por
ultimólos rusos discurrieron un medio; echa-
ron abajo un corpulento árbol, y atravesándolo
en el agua hicieron un puente provisional.
Aceptada la invitación los franceses y los ingle-
ses pasaron por encima: la cortesía de los ru-
sos escedió á todo cuanto se puede imaginar.
A la derecha, detrás de ios franceses, la escena
era magnífica también. A la derecha los montes
Fedouchine se hallaban cubiertos de tropas, ba-
jadas en masa de sus campamentos: franceses,
ingleses y sardos mezclados. Detrás de los fran-
ceses el mismo espectáculo sobre la cresta de
la cumbre fortificada que domina el valle y se
estiende desde el reducto de Canrobert hasta
el llano de Inkerman. Todos los brazos se ha-
llaban levantados; los kepis se agitaban, los in-
mensos burras volaban de un estremo á otro.
Era un espectáculo verdaderamente digno de ad-
miración. Añádase á esto que muchas señoras
inglesas de las que han acudido á Crimea, cara-
coleaban con sus caballos en los alrededores
del puente, y su presencia era saludada por los
vivas de todos los concurrentes. Las palabras
de los soldados eran encantadoras , no .de una
esquisita política ni de buen gusto, sino de ga-
lantería mal espresada, pero picante y llena de
sal.. Por la parte de los rusos se presentó una
señora en una carretela abierta, tirada por dos
caballos; era la señora de-Luders, muger del
general en gefe de los ejércitos rusos.

—¡En París! esclamaron los oficiales rusos en
medio dc formidables aplausos.

París!

—¡Por aqui! lo respondieron muchos oficiales
de aquel cuerpo.

—A uno de vosotros debo mi herida: ¡á
vuestra^aludl

-Y con el brazo sano lanzó, una tras de otra,
tres botellas de Champagn , que fueron vaciadas
en un abrir y cerrar de ojos.

Los zuavos á su vez lanzaron algunas bote-
llas: dos se quebraron en el camino.

—¡Guardad los tapones, los cambiaremos en

«Hace media hora que no sabiendo qué ha-
cer , empezamos á improvisar estos cuentos,
novelas ó lo que sean, que yo no lo sé.

iHace dos minutos que los hemos con-
cluido.

. «Sea esto un símbolo de nuestro fraternal é
inalterable cariño.

«Mayo, 5 de 1855.»

«Tú me dedicas el luyo; yo te dedico el mió;
—Cristo con todos (digo con los dos).

El conde Orloff, aunque hombre ya de edad,
es todavía uno de los hombres mas hermosos
que pueden verse. Tiene cerca de seis pies,
buen color, cabellos grises, pero rizados, y una
fisonomía de la mas alta distinción y nobleza,
aunque un poco duraá primera vista. Ha causado
la admiración de todo el mundo eu la revista
del campo de Marte ,' yendo á la izquierda del
emperador con su chacó de oro, su uniforme
verde y sus condecoraciones resplandecientes
de rica pedrería, y sobre un caballo de raza que
manejaba como un joven oficial.

Después de cerca de dos siglos, los Orloff

veces los instrumentos de 0 elevación ó de su
caida. Al advenimiento del emperador Nicolás al
trono en 1825, una revuelta popular puso en
peligro su corona y su vida. Un intrépido oficia!
salvó la una y la otra lanzándose contra los re-
beldes y cargándoles á la cabeza de su regi
miento. Este oficial era Alexis Fedrowich Or-
loff, hecho después ayudante general de cam-
po, miembro del consejo del imperio, y el bra-
zo derecho de Nicolás I y de Alejandro, II, y úl-
timamente el que firmaba en París hace pocos
dias la paz en nombre de su amo y soberano,
en el congreso de París.

Tal fué en 1698 ia primera aparición en la
historia de Rusia de esa familia que debia repre-
sentar un papel tan grande, y que tomó el titulo
de Orloff, del sobrenombre de Orell que llevaba
su fundadoi

El czar. Pedro, que asistía á la ejecución,
admirado de la heroica calma de aquel joven,
lo concedió su perdón, y le colocó como solda-
do en un regimiento de línea. El valiente stre-
liz cynquistó por sus hazañas el grado de oficial,
y por consecuencia el título de gentil-hombre.

En la época en que Pedro el Grande concluyó
con los streliz, asesinándoles á-todos porque se
oponían á las grandes reformas que meditaba en
su imperio, un joven streliz llamado Ivan, y por
sobrenombre Orelí (águila), llamado á colocar su
cabeza sobre el fatal tajo, y hallando al paso la
cabeza cortada de uno de sus compañeros , la
desvió tranquilamente con el pie, diciéndole:

—Es preciso que yo me haga lugar aqui.

Como el conde de Orloffha sido notabili-
dad del congreso celebrado en París, el que ha
escitado la curiosidad de la ciudad parisiense,
no será fuera de propósito ni dejarán de intere-
sar á nuestros lectores algunos detalles sobre su
familia.

Cuarenta y dos años lian pasado desde en-
tonces. El 30 de-marzo de 1856, los represen-
tantes de las grandes potencias de Europa reu-
nidos en el congreso de París, ponían sus fir-
mas en el tratado de paz europea, y entre estas,
firmas se encuentra todavía la del conde Orloff,
ayudante de campo general del emperador Ale-
jandro 11. Si un autor dramático, si un novelis-
ta imaginase alguna vez semejante complicación
de medios, es seguro que el público gritaría que
aquello era inverosímil.

El 30 de marzo de 1814, á consecuencia del
armisticio terminado por algunas horas, los re-
presentantes designados por el ejército coaliga-
do que rod'eaba á París, entraban en la ciudad
al caer la tarde, y firmaban la capitulación que
ponia la capital de la Francia en sus manos. A
la cabeza de los signatarios pq^los ejércitos alia-
dos figuraba el coronel Orloff, ayudante de cam-
po del emperador de Rusia.

marzo
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A propósito de esta fecha de 30 de marzo,
hay que notar curiosísimas coincidencias histó-
ricas.



• Federico no habia amado nunca mas que la
independencia y el epicurismo; la -muger para
él nunca habia sjdo mas que un juguete, que ar-
rojaba cuando ya no le divertía.

—¡Amas aun á la condesa!
—Basta, repuso Federico, to-

do ha concluido entre nosotros;
he estado á punto de perder mi
porvenir y mi felicidad por tí;
,mis relaciones . con la condesa
están reanudadas ; asi, pues,
puedes retirarte, no te conozco.

Palideció Margarita , y quiso
apoyarse sobre el brazo de Fe-
derco para no caerse; pero este
la despidió de sí con un fuerte
empellón, y apretó el paso como
pava evitar que le siguiese; la
pobre Margarita sacó el pañuelo
y se dirigió sollozando hacia su
casa.

Los últimos fulgores del sol abrasador del
mes de julio se apagaban detrás de las monta-
ñas de Guadarrama, que Federico contemplaba
absorto, sentado en un baneo de los nuevos jar-
dines altos del Campo del Moro. Tenia tos ojos
encendidos, y entre sus manos trémulas marti-
rizaba una triste margarita, que cayó al poco
tiempo muerta y deshojada á sus pies...

El lector. —Pues no me he divertido
Yo. —Pues no sé mas.

R, Rivero

VIH

¿Qué puede causar tristeza á tos veinte años
teniendo dinero? y

La condesa de M... con quien Federico se
hallaba en relaciones, le habia despedido la no-
che antes para siempre.

Esta muger, á quien Federico Conservaba
mas por vanidad que por amor, habia llegado á
saber que aquel compartía su amor con una lin-
da muchacha modista; esta última cualidad ha-
bia irritado mas que nada á la condesa; ¡verse
pospuesta á una modista!

«Concédemele siquera el tiempo que tarden
en marchitarse esas flores; después serás com-
pletamente libre.—Adiós.—Margarita.»

, Concedido, murmuró Federico; colocó el ra-
mo en un cuerno del Japón, y dio orden de que
no le echasen agua.

Al dia siguiente Federico re-
cibió un ramo y una carta con-
cebida en estos términos-

«Federico, no voy á hablarte
de mi amor, ni á tratar de suje-
tarte con él en un lazo que tú no soportarías; yo
rompo por tí los falsos juramentos que un dia
me hiciste.

«Voy únicamente á pedirte unos dias mas de
vida; mi vida es amarte; perdido tu amor, no me
resta mas que la muerte.

Hacia tres meses que Margarita amaba á Fe-
derico ; tres meses únicos de felicidad para la
pobre huérfana en sus veinte años de infortu-
nios; pero en estos tres meses su corazón había
vivido una eternidad. Su coraron, había recorri-
do toda la gama del placer, puro, inmenso, in-
finito; tres meses en que habia sentido lo único
grande que hay en la tierra: el amor sin mez-
cla de otra idea; el soplo de frios; Dios mismo.

Margarita era pobre , huérfana, importación
estrangera, quiero decir, francesa de nacimiento
y modista de profesión; panteista en religión,
sin ella saberlo, tenia una pasión delirante pol-

las llores, y su corazón se abría para encerrar
en su seno todo lo grande y lodo lo bello; por
eso se habia abierto para recibir él mentido
amor de Federico, que no tenia, sin embargo,
nada de bueno ni de grande nías que en la for-
ma. ¿Q.uién resiste á las frases plagiadas á Ar-
sene Houssaye, vestidas como el último figurín

nos por Dubost?

A tos tres dias el ramo estaba seco
A los tres días sacaban del Canal el cadáver

de una joven rubia con las picaduras de la.agu-
ja en el dedo índice de la mano izquierda.

Nadie se presentó en él hospital á reconocer
el cadáver. .

LÁ CORONA DE LOS CZARES

El amor m es to único grande como acabo
de decir; es de lo mas grande, _sí; pero es tan
grande como él la música, y desde hace un mes
el sitio de Sebastopol.

—¡Si! ¡si! esclamó de pronto el platero, que
se creyó por fin descubierto, y tomaba al mi-
nistro por un hechicero: todo está alli; nada fal-
ta; nada, absolutamente nada.

Bruning recibió muchos regalos, y fué feli-
citado por et czar, que arrojó á palos á los sa-
cerdotes rusos, prodigándoles los epítetos de
borrachos, ignorantes, etc.

El platero fué enviado á la Siberia , después
de haber sido azotado con el knout , y espuesto
en la plaza pública. Todavía hay aun en Irkousk
joyeros con el nombre de Rokenkin, que se lla-
man biznietos del ladrón de las joyas de la co-
rona moscovita.

de su puerta; después volvió á toda prisa al
bosque; se ató él mismo al pie de un pino muy
espeso , y sé. lamentó como un ciego á fin de
hacer creer en un robo. Oyéronle hacia cosa de
la mañana; los aldeanos acudieron es su socor-
ro, vio desataron. Marchó derecho con ellos á
ver el czar, que habitaba entonces en las már-
genes del Newa una casita construida por sus
propias manos,' y desde la cual vigilaba los tra-
bajos y obras de la cindadela de San Petersbur-
go. Contóle que habia sido detenido por unos la-
drones, que le habian robado y le habian atado
después á un árbol. Pedro no creyó ni por un
momento aquella historia , y le dejó la elección
entre el perdón y el tormento.

La elección, del platero no fué ni larga ni
dudosa. Prefirió el tormento, y lo sufrió sin de-
cir nada. Sacerdotes rusos llamados para confe-
sarle no pudieron conseguir nada de él. Pedro
no se dejó convencer, é hizo venir á toda prisa
de Riga á Bruning, ministro protestante, cuyo
talento como orador hacia muchísimo tiempo
que conocía, y le encargó que sacase la verdad
del platero. Bruning le habló, le liiao mil pre-
guntas, é inútilmlfcte le tendió varios lazos.

No pudiendo sacar nada de él, se puso á
contarle con un aire inspirado la historia de
Achan; al llegar á aquel pasage: jEs bajo el sue-
lo de tu puerta, miserable, donde has ocultado
el robo » lo que Bruning dijo con voz de
trueno: • ,

establecimiento tipográfico de mellado,

jA.il!se me olvidaba decirte, lector amable,.ó
si quier adusto, que Margarita era rubia como
la miel, y dulce también como ella; bajita, pero
esbelta; amable como francesa; ojos color de
myosotis; no sé si sabrás lo que es, yo Sí, por
eso los he comparado con esa flor grande, pero
graciosa, dejando ver en su continua sonrisa
unos dientes blancos y con las trasparencias
del nácar.

La corona de los czares (la que ha servido á
la solemne ceremonia de la consagración desde
Ivan-Vassili, el Terrible), ha tenido diversos ac-
cidentes. El mundo acaba de contemplar la so-
lemne consagración del emperador Alejandro II,
verificada el dia 7 de setiembre último en Mos-
cow, donde se ha desplegado á los ojos de la
asombrada Europa toda la pompa, toda la mag-
nificencia del lujo oriental. ?on este motivo "va-
mos á referir una de las aventuras porque ha
pasado la rica joya que mas ha figurado en esta
gran ceremonia-, la corona imperial.

Pedro el Grande, el año que precedió á su
coronación y á la de Catatina I, hizo llamar á un
joyero llamado Rokenkin, y le entregó todas
las alhajas de la corona y todos los atributos de
la dignidad real, recomendándole los reparase
lo mas pronto posible. La confianza del monar- calle de Sta. Teresa, núm. S.
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ca en aquel hombre procedía deque parecia ser
muy piadoso. -

Rokenkin vivia en la isla de Vassili-Ostrolt,
cuya mayor parte se hallaba en aquella época
cubierta de espesos bosques, refugio ordi-
nario de todos los malhechores y vagos de la
nueva capital. El honrado y piadoso platero re-
husó la escolta que le proporcionaba el czar: no
tenia necesidad de ella: habia tomado su parti-

do sobre aquellas alhajas y joyas de un precio

tan enorme. Llegado á su casa se apresuro a

ocultarlas en un profundo agujero bajo el sueloNo sé lo que ewtre ellos pasaría, porque no
visito ía casa; pero sí sé que al salir, Margarita,
que estaba en la calle unoscuatt-
tos pasos roas allá de la puerta
de casa de la condesa, abrevió
el paso y se reunió con Federieo.

—¿Qué vienes á hacer aqui?
preguntó este con un tono frió y
seco.

El dia que siguió á la ruptura de Federico
con la condesa, dejamos á este deshojando entre

sus dedos una margarita, sentado en un banco

del Campo del Moro; pues bien, levantóse de allí

á poco, v paseándose lentamente con el som-
brero én la mano, -y pasándose con frecuencia
la que le quedaba libro por la frente, se dirigió,
á casa de la condesa. . .

Relacionado Federico con gentes de algún
viso, como suele decirse, halló una buena aco-
gida en los principales salones de Madrid, tanto
por sus buenas cualidades -metálicas cuanto por
,su buena cuna; su padre (se me olvidaba),, era
general, y su madre tenia grifos y leones eñ las
armas de sus abuelos.

El carácter de Federico, mas bien que inde-
pendiente despótico, no pudo habituarse á vivir
en una casa de huéspedes, por' cuya razón le-
vantó de la noche á la mañana los bártulos dc
la en que se hallaba, y fué á vivir, por su cuen-
ta y por la de su padre, á una casa de... la calle
no hace al caso.
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Este anciano no podia ni sabia atender á la edu-
cación de su hijo , asi es que en cuanto estuvo
en edad lo envió á estudiar en algunas univer-
sidades de España, y por último á la de Madrid,
donde este empezó á no asistir, aunque matricu-
lado en leyes


